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Nota ele fa Dírecdón: Este art•culo rue 
publicado en la "Revista de Marinn" 
de ma)'o-junio de 1957 y se reproduce 
par cuanto las situaciones no han va­
riado fundamentalmente. 

l. JUSTIFICACION 

UESTHO ACTUAL 
.. Proyecto de Ooctri· 
na para el empleo tác­
tico de las A rmas y 
los Servicios" dice en 
su introducción que 
"•in dejar de tener en 
cuenta la crecien te 

importancia del armamento y su extra­
ordinaria influencia en la gue rra. se ba· 
sa fundamenta lment~ en la indiscutible 
superioridad de los valores morales e in­
tel ectuales. En su titulo 1 ~'. al enumerar 
los principios, cita en primer lugar el de 
voluntad de vencer y en el título 2\> men­
ciona al hombre como el primero de los 
elementos de la acción ... de importancia 
decisiva por los valores morales de que 
es portador ... 

S i todos los países muestran hoy d ía 
un elevado interés por la guerra sicoló­
gica, es indudable que en nosotros. que 
nos desenvolvemos dentro de una doc· 
trina cuyas directrices principales giran 
sobre el hombre y sus valores morales e 
intelectuales. cuanto se 1clacione con el 
mundo de las ideas, cobra un valor tras­
cendental. 

11. AMBIENTACION 

1.-Guerra sicológica 

Actividad bélica que se vale de la pa­
labra (oral o escrita) para actuar sobre 
la voluntad de vencer, propia y del ene· 
migo. 

En cualquier caso, el objetivo de la 
guerra sicológica es el ser humano, ais-
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lado y en •Ociedad : sus direcciones de 
c!fue rzo, el p!nsamiento, tcnJencias y 
sent imien tos del hombre; sus armas, la 
información y la propaganda; su csmpo 
de acción. el mundo de las ideas. 

Resulta de ello que la gue rra fría es 
•implemente una actividad de la alta es­
trategia. o si •e prefiere, de la políti:a. 

La alta estrategia tiende a coincidir 
con la moral, al tener constantemente a 
la vista el objetivo finnl de los esfuerzos 
que es:á dirigien:lo y que no es la victo· 
ria, ! ino la paz. Tales esfue rzos se des· 
a rrollan a través de diversas etapas por 
la vanguardia estratégica: expansión cul· 
tura!. económica y racial. aislamiento po­
lítico y eeonóntico , gucrrn económica, 
etapas todas de tipo político: guerra f1ía 
y gu:rra caliente, de tipo bélico. 

De las dos últimas, la guerra fría tic· 
ne carácter de continuidad. 

Y esa guerra , en la ac tualidad , se d es· 
envuelve eegún un sistema único¡ el de 
la doble D (desorganización y desmora­
lización). O lo qu: es igual : ¡:uerra rnb· 
veniva y guerra sicológica. Ambas son 
oartes inte¡: rantes de la guerra fría; am· 
bas juegi:n su papel ante•. durante y 
después de la batalla: ambas finalmente. 
tratan de convencer al presunto belige­
rante antes de la etap?. bélico·operati· 
va, al enemigo y neutrales duran te la 
misma, o al vencedor o vencido tras la 
victoria o la derrota. 

{Qué importancia ti ene la ¡:u erra si· 
co ló¡¡ ica en la guerra totnD 

Su v11lor ha sido y es discutido aún; 
de!de opiniones exagerada. que esperan 
"ganar las batallas con palabras bien 
etco:¡id:u". hasta las de algunos pesimis­
tas que la definen como "puñado de 
confetti lanzado en el campo de batalla. 
•in valor". La realidad es que representa 
un n faceta más de la guerra mo:lerna , de 
importancia en el conjunto por cuanto se 
d etenvuelve en el terreno moral. Era 
Lenin el que decía; "En un plazo de cin­
cuenta años no habrá nin¡:una razón fun­
damental que justifique la existencia de 
los ejércitos. porque habremos socavado 
suficientemente las instituciones enemi­
gas antes de com enzar las hostilidades, 
de ml\nera que su o rganización mil itar se 
verá incapacitada de empico en el mo· 
m ento crítico" . Concepto quizá exagera­
do, p ero que marca una vía indirecta, 

práctica y económica, patl\ lo¡:rnr el oh· 
j !to de la gue rra que, en definitiva. no 
e• •ino hacer capitular al encmi¡:o. S i con 
la acción sico lógica puede paralizarse su 
voluntad de resistencia. sc rín posible al· 
canzar la paz sin necesidad d e pasar pre­
viamente por la victoria que exige una 
batalla costosa, antieconómica, puesto 
que las posguerras se desean libres de 
destrucción y de tristeza. 

También dum nte los períodos de gue· 
rra " calien te", caracterizados hoy por los 
procctos de infiltración. subversión. lu­
chas ideológicas y de sistema económico· 
sociales, asu me papel importante la gue­
rra sicológica. La "quinta columna". los 
comandos. Ja ¡¡uetrilla. toman carta de 
naturaleza de fuerzas y de acciones re · 
guiares: para tales fuerzas, como l\segu­
raba McLe3n: "las ideas son más impor­
tantes que los p royectiles". En cst3s con· 
diciones, las acciones sicoló¡¡ic•u. consi ­
deradas como armas de una "uucrra bio· 
lógica espiritual" capaz de inyec ta r por 
vfa indirecta en el cuerpo de In nación 
enemiga gé rmenes q ue haga n enfermar 
tu voluntad, adquieren en la esfera mili­
tar un preciso valor: el de paralizar el 
•istema nervioso castrense del adversa­
rio. 

La aplicación de los métodos pe?5uasi­
vos de maras, que para Stalin represen­
taba " la guerra de la cuarta dimensión", 
ha sido justament: valorada también en 
los E.stados Unidos, donde el anagrama 
"PSYW AR" se ha hecho popular. Del re­
ducido Destacamento de Guerra Sicológi­
ca de Fort Riely (Kansas). existente en 
junio de l 9SO, cuando los norcoreanos 
cruzaron el parale!o 38, al establecimien· 
to del Centro Psywar de Fort Bragg (Nt 
C.). sólo mediaron dos años, habiéndose 
ramificado y ampliado su esfera de ac­
ción posteriormente. con los programas 
de "La Voz de América". Finalmente. 
todas las naciones dedican especia l aten· 
ción a este tipo de guerra y la NATO 
mantiene para ella un complejo orgnnis· 
mo. 

El T eatro espiritual de la 111 Gue1Ta 
Mundial 

a) El dima 

La Tierra es hoy una gigantesca b ol<> 
explosiva. Entre un bosque de punteros 
mortales de destrucción (proyectiles di· 
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rigidoe) y de reservas de armas nuclea· 
ree. !e alzan ciudades-laboratorio, cam­
pos de pru•bas, talleres de cerebros elec· 
trónicos, con10 vanguardias de un ejér­
cito industrial. Ni el inconmensurable es­
pacio !idérco escapa a una organización 
que le someta a las leyes d e la razón, 
previsióll y máximo rendimiento, elabo­
radas por la mente humana. 

Hoy no s~ discute por la posesión de 
unas islas o de unas zonas, a veces desér· 
ticas, sino por el po::ler sobre el Univer· 
so. ~obre la naturaleza en todas sus ma· 
nifestaciones. Y este movimiento revolu­
cionario es fomen tado por los estadista3, 
aplaudido por las masas. esperanzador 
para el hombre aislado, que en ese afán 
de lejanía, de libertad, se esclaviza cada 
día más. 

Tales impulsos conmueven los pilares 
básicos de la religióll, de la sociedad, de 
la ética prof•sional: la fe y la concien­
cia hall cedido el paso a la utilidad y al 
rendimiento. Cualquier cosa. cualquier 
concepto, grallde o pequeño, promueve 
la pregunta: ¿para qué sirve? 

Como esta "civilización de la mente" 
avanza rnás rápida que la .. civi1 ización 
del corazón''. no el\cu:ntra freno mora l, 
poder moderador. Añádase a ello la tí­
pica característica de todo período de 
interguerra caliente. con los afanes por 
los grandes y rápidos bel\eficios. el culto 
a l dinero, a la ociosida:l y al vicio . que 
culminan '" una exaltación del pacifis­
mo y del antimilitarismo; terreno abo­
nado para la lucha de clases, para las 
crisis ecol\Ómicas, para el esp íritu disol­
venle de las masas. para la reacción del 
vencido contra la injusticia y el oprobio 
y el conjunto nos proporcionará una idea 
del "terreno" operativo de la acción si­
cológica dirigida, fácil para la ofensiva, 
d ifícil para la defensiva. 

b) El hombre 

La guerra ha creado muchas pesadi­
llas y lleva:lo al neorrealismo como nue· 
va filosofía del hombre con su comple­
jo más o menos equilibrado de realida­
des mate riales y espirituales. Se al\sÍan la 
verdad, la urgencia y la fuerza. Cuando 
el ser, en sentido existel\cial, ha estado 
sometido o se encu:ntra en grave pel i · 

g ro duradero. preocupa nlás e x1s ttr que 
ser esto o aquello. He aqui la clave del 
exi~tencialismo. 

La dureza en el trabajo y en la lucha 
de la interg uerra para subsistir, la renun· 
cia a lo probo y a lo timorato para ase­
gu:ar la existencia de hoy y de mañana, 
ha" gal\ado primacía sobre el modo de 
eer ; el hombre "racionaliza" su conducta, 
buscando una teoría que la legi time. Pe· 
ligrosamel\te conduce al menosprecio de 
lo tradicional y de la autoridad. 

Y la existencia de "remansos" en ese 
mundo exterior se hace cada día más 
difícil; el hombre es un ser abierto en 
todas direcciones que, luchando contra 
un aislamiento, ha caído en esta "Era de 
la Soledad Perdida" en que v1v1mos, 
consecuencia de los modernos medios de 
difusión. El "clan" familiar como refu­
gio. está abierto a la noticia intenciona­
da, al confusioni~mo. La inestabilidad, 
símbolo de l mundo actual, se refleja tam­
bién en la conciencia del hombre y I ~ 
col\secuencia es su "huida de la socie 
dad" . 

Tal mundo conduce al desinterés por 
la marcha del Esta:lo, al entibiamiento 
patriótico y a la pérdida de una fe ciega 
en los mandos; en tal siruación espiritual 
sólo irá a la lucha por el pleno conven­
cimi:nto que d efiende el bien colectivo 
y el hiel\ individual, que se el\cuen tra en 
peligro y que, vencido éste, puede espe­
rar una situación tocial n1ejor y más es· 
table. En este estado espiritual pel\etran 
con facilidad nuevos conceptos en su 
mel\te. Col\trarrestar el e fecto que teo· 
rías ··nuevas .. , enn1ascaradoras de hnpe­
rialismos inconfesables, puedan d esviar­
le de la senda recta. patriót ica y cristia ­
na, es vital. 

Pero hay más. La lucha se entabla hoy 
entre coaliciones. El hombre de un país 
puede sentirse en ella, bajo la band~ría 
de unos ideales no del todo acordes con 
los de su propio país; en muchas oca· 
siones deberá sacrificar su propia vida 
en la defensa de un terreno, de unos corn­
paiieros d e armas, extranacionales. Sólo 
un a rraigado espíritu de carida:;I cristia­
na podr'- compensar entonces el egoís­
mo personal. ese egolatrismo triste tan 
pr!gonado y exaltado por Sanre en su 
frase: "el otro, el que me mira, el que 
imoportablemente me mira; el que a mí 
sujeto, me convierte en objeto . 
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La necesidad de una instrucción inte­
lectual dirigida. paralelamente desarro­
llada a 13 instrucción militar del hombre. 
rc•ulta tras lo expuesto, clarividente. 

c) El "cuarto poder" 

Se dice que Napoleón. más que a las 
balas inglesas. temía a su prensa. De esa 
época es la frase de Burke "vosotros sois 
el cuarto poder". dirigiéndose a los pe­
riodistas instalados en la Cámarn. El mis­
mo Napoleón fue un gran periodista: el 
"Monieud" se escri be con vistas a las re­
laciones exteriores; el valor oue repre­
sentaba es descrito por Metter~ich cuan­
do escribía a Stadion: " sus ¡:ncctas valen 
a Napoleón más que un ejército de 
.300.000 hombres'. 

Aunque sus orígenes hay que buscar­
los en las ··tablas blancas" de Roma. en 
las que los Pontílices exponían los prin­
cipales hechos del año y su prehistoria en 
las ··cartas comerciales" del Medievo. 
su verdadero valor empieza trns la inven­
ción de la imprenta, que permi te a Lu­
tero difundir la Reforma en lns Zeitung3 
alemanas. Cuando en lnglMerra el Par­
lamento obliga al rey a abolir la Cámara 
Estrellada y con ella cae la censura. la 
prcn:sa se transforma ya en arma sicoló ­
¡;icn peli¡;rosa. Y su valor crece cuan­
do. en la guerra de Crimea. el 'Times" 
crea por primera vez el ··corresponsal de 
guerra" y cuando el resultado de la gue­
rra de secesión da el triunfo a la prens.'l 
sensaciona lista. 

En la 1 Guerra Mundial asume un do­
ble papel como arma de propaganda y 
también como peligrosa transmisora de 
noticias del enemigo. Entonces Alemania 
crea ··un servicio de pr.!nsa de guerra .. 
dependiente del Alto r.lando y dividido 
en tres secciones; interior, censura supe­
rior y propaganda exterior. Aparece tam­
bién la típica campaña d erro tista. 

Entre la 1 y 11 Guer ra Mundial nacen 
los "trust" y las " cadenas". ltalia, Ale­
mania y Rusia imprimen a la prensa un 
nuevo signi ficado: el de Organo del Es­
tado 3 los fines de propaganda. Se dis­
cute el concepto de libertad de prensa 
durante la 11 Guena Mundial y en lngla­
terr:> es el propio Churchill quien acalla 
la discusión con su célebre frase: "la Ji-

bertad de prensa es, sin duda. a)¡:o muy 
importonte. pero más lo e; b vida de 
los soldados''. 

El concepto lanzado por Treitschke. 
" el incvitnble mal de leer los periódicos", 
contiene una cer teza cuando esos pcrió~ 
dicos incontrolados asumen ):l difusión 
de directrices no acordes con la moral. y 
también cuando irreflexivamente. no re­
paran en que "a veces es conveniente de­
cir verdad. pero no toda la verdad". 

Hoy la prensa se hermana con el cinc 
y la r3dio, verdaderos "ojos y oídos del 
mundo"; con la televisión, el teléfono. 
ma¡;netófono, altavoces, globos. coh etes, 
proyecti les, como medio de difusión y 
de propnganda. Y es esta propnganda. 
debidamente encauz:ida. la que realmen­
te alcanza el apelativo de "cua rto po· 
dcr' en la i;uc rra fría. 

d ) El rumor 

Pese " los adelantos técn icos y cientí­
ficos. el hombre. so lo, aislado. en su pa­
pel de "n~cnte .. . puede aportar tt'Lnibién 
un positivo valor como arma sico lógica, 
como "i::enerador de rumores". 

El rumor. como arma de la guerra si · 
cológica, adquie re una especial impor­
tancia en la guerra total. tanto en el fren­
te como en la retaguardia; es la colabo­
ración que Ja guerra subversiva presta :1 
la guerra sico lógica, dentro de la guerrn 
Iría. 

Ha sido estudiado a fondo por Knapp, 
que ha llegado incluso a unn clasi fica­
ción del mismo en los tipos agresivo. fan­
tasma y ensueño. El rumor se diri:c más 
al instinto. al sentimiento afectivo, que a 
la razón. Hábilmente manejado. sus elec­
tos posibles valoran mucho su papel co· 
mo medio de propaganda. 

111. ESQUEMA PARA UN POSIBLE 
PROYECTO DE DOCTRINA 

Tras la "ambientación" que h emos 
intentado en las líneas anteriores nos 
atrevemos a entrar en este terre no difícil 
pero que, sin embargo, constituye la ''er­
dadera razón que nos ha impulsado a es­
cribir el presente artículo. 



J97!í) CUEr.R,\ SICOLOC!CA 323 

l\foy lejos del pensamiento la idea de 
pretender sentar cátedra sobre un asun­
to tan complejo y poco conocido, par,1 
el que no nos consideramos con la suíi­
ciente preparación. Por el contrario, da­
rnos por descontado que en cuanto sigue 
se acumularán nurnerosos errores, que e' 
lector, n'\ás preparado, apreciará sin du .. 
da alguna. El propósito real que nos im­
pulsa a escribir es tan sólo el de sembrar 
una inquietud por el tema, que consi­
cleran1os necesatia y urgente en nuestra 
patria, uno de los '"remansos'" a que an· 
tes hemos a ludido. p ero que es preciso 
mantener libre del con tagio de aquel 
mundo exterior que nos rodea . 

Y. sin más disquisiciones. adentrémo­
nos en el problema. 

1. Los principios d e la guerra sicológica 

a ) Convencer 

El fin de la guerra sicológica no es la 
victoria material, sino la paz basada en 
un concepto de ética superior, lo que d e ­
be traducirse en: 

-Inculcar no sólo el deber, sino ~ ] 
entusiasmo por la causa en la población 
y Fuerzas Armadas del propio país. ela· 
borando una firme opinión pública; 

-Provocar en los países neutrales un 
favorable estado de opinión; 

- Deprimir la moral del enemigo, re­
saltando el error de la causa y la inutili­
dad de sus esfuerzos. 

b ) Coord inar objetivos, a cciones y 
medios 

El campo de acc1on de la guerra sico­
lógica es el teatro de la guerra. Una ade· 
cuada selección, en tiempo y espacio, de 
los objetivos: de los ejes de esfuerzo y 
profundidad de la acción, así como de la 
concentración y combinación de los pro­
pios medios. con las operaciones milita­
res previstas o en curso, const ituyen fac­
tores decisivos. 

e) Sorprender 

Oportunidad, secreto, audacia, rapi· 
dez, decisión, energía y seguridad en la 
información, d isposi ti vo y reservas espi-

rituales e intelectuales colocarán al enc­
mlgo en condiciones de inferioridad y 
contribuirán a logra r la superioridad mo· 
ral en el momento y lugar decisivos. 

Corno princ ipios secundarios aparee.en: 

-Libertad de acción para desarrollar 
las acciones sicológicas convenientes pa­
ra rebatir los conceptos lanzados por el 
enemigo; 

- Aprovechamiento sicológico de la 
victoria militar. '"preparando'" al enemi­
go y a la opinión pública antes del T ra­
ta do de Paz; 

- Economía de medios, empleando 
los argumentos precisos en cada caso y 
manteniendo siempre una reservn de 
ideas, .. slog:ans" }' resortes para aplicar­
los en el momento y luga r convenientes. 

2 . Los proced imientos 

Variables con el progreso técnico y 
cientí fico. se basarán sobre estudios an· 
tropológicos. caracterológicos o raciales 
de sicología de masas y sociología y de­
ben ser variados con frecuencia. Su apl i­
cación acertada y la oportunidad en el 
cambio de los mismos en las diversas 
etapas de la gue rra fria son expresión de 
la capacidad sicológica del mando. 

3. Los elementos de la acción sicológica 

a) El hombre 

Sujeto y objeto de la guerra sicológi­
ca es el elemento fundamental. Como 
sujeto debe reunir convicción. clarividen­
cia, rcpentización y originalidad de ideas, 
aparte de los conocimientos especiales 
que, en cada escalón de mando, impone 
esta modalidad de gue rra . Concibe, de­
cide, prepara y dirige las operaciones de 
guerra s icológ ica en su escalón jerárqui­
co, de acuerdo con la misión recibida y 
con las serviles limitaciones que le sean 
impuestas. En todo caso, un órgano auxi­
liar especializado le ayuda en su misión. 

Como objeto de la acción sicológica 
&obre él adoptará distintas formas, según 
se trate de: 

-Mando enemigo, sobre el que se 
tratará de lograr la duda intelectual y la 
vacilación ideológica; 
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-!'"!ando• neutrales. sobre los oue se 
actuará en nombre de la ética, perO ta.n1-
bién en el campo de la economía y Íi· 
nanxas; 

-Mandos militares, sob re los que las 
fintas, estratagemas y den1ás princ ipios 
negativos tienen positivo resultado, tn 
coordinación con las operaciones; 
-Ma~a enemiga neutral, propia , civil 

o milita r, sobre la que conviene actua r 
siempre en función de los siguientes con· 
ccptos: 

- Si el hombre individual obra por re­
fl exión, la masa lo hace por el instinto: 
preci!a pues, una preparación y d irección 
adecuadas~ 

- En la masa influye el hombre indi­
vidual, pero también el medio y un óp· 
timo aparente: fácilmen te sugestionable 
rctúa por inercia ante un convencin1icn ... 
to mo1ncntilneo . pero sólo una acción 
continuada logra e n ella un firn1e arrai ­
go de convicc io nes : 

- Los efectos n1orales son n1ás acusa­
do~ en la masa que en el individuo; la 
propagación del pánico colectivo crece 
en progr! sión geométrica en la d irección 
opuesta al peligro: por tanto, la acción 
sicológ ica en la retaguardia es 1ná.s fácil 
que en la zona de operaciones, y dentro 
de ésla la facilidad aumenta con la dis· 
tancia a la línea de contacto; 

- El agente aislado, el com3ndo. la 
guerr illa, tiensn siempre la. superioridad 
mo1al sobre el enemigo que los rodea; 

-Las tropas alcanzadas por el páni ­
co, antes que reforzadas, deben ser rele­
vadas. 

b) El terreno 

La guerra sicológica es un problem.i 
tociológico-geográfico . Su> operacionc3 
al concebirse, organizarse y ejecu tarse 
como otta cualquiera operación militar, 
prccitan un estud io previo del "terreno 
ideológico". Su valoraci6n en ca:la caso, 
ya se trate del enemigo, neut rales, el pro­
pio territorio nacional o el frente. es fun­
ción de un estudio sicológico·geográfico­
temporal del mismo. El detalle del mis­
mo depende del escalón d el mando que 
lo realice. 

La si tuación física , econórnica, política 
y sentimental del enemigo son factores 
determinantes de su valor; un a taque dr.­
cidido a los puntos fuer tes puede pro:lu· 
cir, mediante una maniobra hábil. resul­
tados d~linitivos. 

Fortificar la propia organización, au ­
mentar la comunicació n y contacto con 
la masa propia. así como destrui r los 
"slogans" enen1igos, obstruir sus avances 
sicológicos desfasando su acción ¿., la 
militarmente op:rativa y enmascarar hs 
acciones propias, modifican sus caracte­
rísticas. 

e) Las armas 

La verdad, aunque no tod;, la ver· 
dad, ni nada m6s que la verdad" en al ­
~unas ocasiones es : [ arma genérica d e 
la gtterra sico ló~ica. Las ar1nas especifi­
cas son: 

- La informac ión; 

-La propaganda. 

La primera es fundamenta l, en su do· 
ble aspecto de seguridad y de base para 
establecer la idea de maniobra de la s:­
gunda. La cantidad y la cualidad de lo; 
informes necesa rios es función del esca· 
lafón que debe explotarlos, tras su valo­
ración e interpretación. En cualqujcr cu· 
~o el de tipo sicológico es lun:lamental. 
si bien y. según los casos. ha de ir acom· 
pañado de los de tipo militar, político, 
~ac ial )' religioso. 

La propaganda representa el arma 
ofen•iva por excelencia de la guerra si­
cológica. Sus acciones de ruptura del 
frente ideológico adversario, de infiltra· 
ción por los puntos débiles del desplie­
gue n1oral enemigo o del indiferentism.:> 
de los neutrales, debe ser segui::la siem· 
pre de una rápida explotación hacia Jo3 
" islotes" de resistencia creados en la r e­
taguardia enemiga y guarnecidos por 
"comandos" ideológicos propios, lanza­
dos en forma de "rumor", en forma ais · 
lada y sin conexión aparente. 

Arma di námica, no admite la defen•a 
estática del silencio ; éste enhía el cota· 
zón y desorienta a la mente del país y 
ele las propias tropas. Una defensa e!ás· 
tica de continuidad variable, aunque sin 
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soluciones de continuidad, puede ser 
obligada y hasta conveniente en ocasio· 
n~t. 

Puede desempeñar también funciones 
in format ivas "dirigidas··; en ta l caso, la 
falsedad sólo puede crear desconfianza. 

4. Las formas d e la acción sicológica 

a) Acción continua 

Constituye la esencia de la maniob:a 
!icológica; el movimiento y la rap idez 
!on vi tales. La velocidad desmoral iza al 
adversario, impide el aislamiento geogrÍ\· 
fico penetrando por medios sutiles antes 
de que el enemigo haya organizado el 
"obstáculo síquico·· y permite provocar 
en el mismo reacciones síquicas de tipo 
"químico" o "explosivo''. 

La creciente expansión de los medio3 
de acción sicológica, conduce también a 
un empequeñecimiento de las áreas de 
acción y a un mayor intercambio de re­
laciones humanas. con una mayor efica· 
cia de los medios de penetración. Enton­
ces aparece el obstáculo ideológico y se 
produce el " choque". 

Si el movimiento precisa orden y ra­
pidez, el choque necesita esmerada ins­
trucción y elevada moral. 

b) Intensidad 

Representa el " fuego" sico lógico. La 
rnperioridad en el momento y lugar con­
venientes radica en una ponderada dia­
léct ica convincente; el progreso científi­
co en el campo de las relaciones huma· 
nas y una adecuada organización de la 
"mata" de medios in fluyen de manera 
decisiva en el resultado de la batalla. 

c) Trabajo 

Puede favorecer de manera directa 
- agente!- o indirecta - rumor en el 
terreno adversario o neutral- )a acción 
continua y la intensidad de las accio nes 
ticológicas. La constancia en el trabajo, 
su organización racional y el empleo de 
una gran variedad de medios vienen im­
puestos por los avances de la guer ra si­
cológica. 

d) Disimulación 

La oportunidad y habilidad en el cam· 
bio túbito de los sistemas adoptados, así 
como las posibilidades "potenciales" 
propias, contri buyen a obtener la mayor 
eficacia de los medios. 

5. Los m edios d e acción sicológica 

a) Informativos 

Diplomáticos, agentes "enn1ascara.dos" 
en misiones especiales, servicios de ra­
dioe!cucha y de descriptación, prisione­
ro~. documentación capturada, prensa y 
radio enemigas, refugiados políticos y ci­
viles, cte., y en general, todos los em­
pleados por las segundas secciones, apar­
te los insti tutos de opinión pública y los 
servicios de estadística, así como los de 
orden interior. 

Su actuación tiene por m isión facilitar 
los datos necesarios para obtener el 
máximo rend imiento de los medios de 
propaganda: moral enemiga, defens!l 
propia, segurida:I operativa. resultados 
obtenidos (sobre éstos es preciso tener 
en cuenta que son lentos y acumulativos 
y que su grado de eficacia no se acusa 
por la estad ística periódica). 

Rivalidades entre a rmas y mandos. 
anormalidadts en los servicios, falta de 
unidad moral, política, divergencias re­
)igiosas, fanatismos. supersticiones. ten 4 

dencias seceslonistas. desmoral ización b~­
lica y de la retaguardi a, tendencias paci­
fistas, medidas d: seguridad adoptadas 
contra la acción <icológica y variabilidad 
de las mismas, constituyen elementos de 
juicio de interés. 

Hábil interrogatorio de prisioneros, 
cantidad y cualida:I de los mismos en 
tiempo y espacio relacionados con nues­
tras acciones. in terfer :ncias. prohibicio· 
nes sobre la escucha de nuestras emisio­
nes o la retención de folletos o lectura 
de prensa. etc .. pueden proporcionar in­
dicios sobre la tficac ia de nuestras ac· 
ciones. 

b ) De propaganda 

Emisiones de radio y televisión en 
"cadena .. y en idiomas adecuados, cam­
pañas de prensa, noticiarios en intercam-
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blo con otros del ex terior, cursos de in­
tercambio, cte., representan medios de ti· 
po cstrntégico. 

Prensa, folle tos, pasquines. hojas y, 
en genernl. cuanto puede expresarse en 
leng uaje gráfico o escri to. presentan Ja 
limitación impuesta por el gran número 
de ejemplares preciso y la necesidad de 
medios auxiliares de lanzo miento; avio­
nes, globos, proyecti les o agentes para 
su distribuición clandestina. La propa­
ganda oral es más económica: radios, al· 
tavoccs, discos o magnetófonos. Ot ro 
medio sutil. aunque peligroso. si el ene­
migo es hábil, lo constituye el lanzamien­
to de artículos que escaseen en zona ene· 
miga, señalando de forma bien vi sible en 
ellos el país de origen y presentándolos 
en forn1a at rayente y ar tística. 

Emisoras clandest inas, radiomensajes :. 
agentes o guerrilleros, lanzamientos de 
paquetes análogos a los lanzados por el 
enemigo, con explosivos o substanciils 
venenosas, introducción de papel mone­
da falso, etc .. son medidas que precisan 
una gran sutilidad y peligrosas, pues pue· 
den provocar efectos contrarios a los 
buscados. 

La actuación coordinada de todos es­
tos medios d ebe dirigirse no sólo a la mo· 
ral, sino también al entendimiento: la 
propaganda actúa en forma similar a la 
guerra ele minas para demoler la orga­
nización •ocia!, política y militar del ad­
versario; su aislamiento político, e inclu­
so económico, en e) campo internacio ­
nal: su total colapso interno y la tota l 
repulsa externa. 

La labor del agente humano en zona 
enemiga o en la propia se presta mag ní · 
ficamente para emplear el rumor. El ru­
mor tiene su técnica, basada en los in· 
formes obtenidos de toda clase sobre el 
grupo elegido. de la aptitud en el mis­
mo, de las necesidades, de hechos con­
cre tos sobre los que poder basarlo. 

El contrarrumor repres,nta el medio 
de represalia; la defensa opera por eta­
pas sucesivas identificando la fuente, re­
cogiendo públicamente el rumor. abul· 
tándolo y refutándo lo después. 

c} Articulación de los medios 

En el campo táctico y con personal es­
pecializado, constituyendo equipos mó­
viles o fij os y unidades especiales. 

En el campo est ra tégico, mediante or· 
ganliacioncs e landc$linas, .. quintas co­
lumnas'. propaganda subversiva , ciclos 
de conferenc ias. viajes de iníorn1ac ión. 

d) Organización 

Debe responder al doble concepto de 
guerra total y de ¡;uerra de coalicio nes. 
En el primer aspecto debe existir una co­
ordinación entre los medios de acción so· 
bre la población civil y sobre las Fuerzas 
Armadas. En d segundo, una afinidad 
de sistemas entre los miembros de la co· 
al ición, respond iendo a un estudio pre· 
vio de los empl.-ados por el bloque an· 
tagonista. 

La elección de objetivos adecuados, 
armonía, reconocimiento de la necesidad 
y recíprocos beneficios de la coalición, 
comunidad de ideales, deben ser exa l­
tados en toda coalición. La coordinación 
de la guerra sicológica de una coa lición 
d ebe responder a unas directivas dadas 
por el Mando Combinado. Aparece, 
pues. la necesidad de un órgano superior 
combinado de s:uerra sicológica, que tra­
ce las d irectivas, prev io asesoramiento d~ 
miembros especializados de cada uno ele 
los países componentes, para la propa· 
ganda exte rior. 

Entre los bloques afines. bien por 
proximidad geo grá fica, bien por prox i· 
midad ideológica. de tales países de la 
coalición, podrían funcionar otros órga· 
nos superiores combinados que, dentr<> 
de las directivas trazadas por el Organo 
Supremo, trazara un plan ele campañ..i 
común ofensivo-defensivo. 

La guerra sicológica dentro del ámbi­
to nacional exige un mando Único coor· 
dinador. Las d irectivas generales, ema · 
nadas del mando político, deb~n cobrar 
forma en un órgano de trabajo, compues· 
to de especialistas que, al propio tiempo, 
asun1irían la misión de a!esoramiento de 
aq uél. En nuestro país tal misión recae· 
ría lógicamente en el A. E.M. en paz y 
en el e. e. e. en guerra. por medio de 
unas secciones de guerra sicológica . 

En tales secciones emanarían las ins· 
trucciones generales en dos sent idos: ha­
cia los organismos civiles y hacia los mi­
litares. Una dob le corriente, informa tiva 
y de propaganda, sería establecida. 
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El Mini>terio de Relaciones Exteñores 
tendrfa las dos misior.es: en cambio, los 
de información y gobernación, sólo una; 
d e propaganda en el primero e informa· 
tiva en el segundo. 

Los Mini!terios militares est:nian re· 
presentados no sólo por los Oep11rtamcn· 
tos militares sino también por la Dcfen· 
sa P•ui,·a. que tomaría a su cargo la de­
fensa •icológic.a en el interior. localida­
des y ciclos d e conferencias, proyeccio­
nes, folletos, etc. 

Concretándonos ahora al ejército de 
tiurn. una sección de guerra sicológica 
funcionaría en el E.. l\1. C., coordinando 
lao dos funciones inform:itiva y de pro· 
pagan:la militar, a través de unos nego­
ciados especializados de las secciones 2• 
y 3•, así como de la jefoturn de instruc­
ción, y de la Dirección General de En­
señanza, a fines didácticos, mediante 
unos cursos de especialización, en los que 
se facultaría al personal necesario; a Ira· 
vés de la Dirección General de Servicios 
se habili taría el material necesario. Las 
acciones que requieran medios aéreos se· 
rían tramitadas a través del A. E.M. 

La confección de la propaganda pue­
de hacerse en el escalón ejército, según 
lns directivas trazadas por el teatro de 
operaciones, que recibirá las generales del 
C. C. G. En paz, tal misión puede recaer 
en )35 regiones militares, recibiendo las 
ideas generales del E.M. C. 

La difusión correría a cargo de los 
Cs. E. y Divisiones que. en circunstan· 
ciu especiales, pueden destacar equipos 
móviles a las unidades inferiores. 

Especialistas de guerra sicológica fi­
gurarían en las secciones 2' y 3• de estas 
crandes unidades. hasta ejército, donde 
ya funcionaría una sección 4ue coordina· 
ra la corriente informativa con la de pro­
paganda. 

En los escalones C. E. y División pa­
rece oportuno separar ambas corrientes. 
que al encojar plenamente en los con· 
ceptos informativo y operativo cuadran 
fácilmente en los cometidos de 111 2• y 
3~ tección, respectivamente. 

IV CONCLUSION 

Copiando una frase de Labarth sobre 
economía, podríamos decir que la p repa­
ración sicológica de la guerra constituye 
"un conjunto de medidas encaminadas al 
crecimiento sicológico de la nación en 
guerra y a sostener el mismo durante y 
después del conflicto". Labor compleja 
que no puede improvisar.e, que requiere 
tiempo y estudio, habilidad y tacto, co· 
ordinación exterior e interior y que, en 
consecuencia, aconseja una pronta pue.s­
ta en marcha, siguiendo el ejemplo da· 
do por otras potencias. 

Bertrand Russel se equivoca al supo· 
ner que el avance cientlíico e industrial 
hará imposible la guerra; Paul Morand 
acierta cuando afirma que tales avances 
no se rvirán para que los hombres se co­
nozcan mejor y. en eonsccucncia, se 
amen mó.s; la velocidad, símbolo de 
nuestra era, favorece al ataque en todas 
rns formas y la coraza que puede pres­
tar una mínima protección contra las 
bombas sicológicas del mundo exterior, 
es urgente, tan urgente como una ade· 
cuada contrapropaganda. Ambas deben 
ser acometidas con velocidad; con velo· 
cidad, pero sin "prisas" obligadas, esas 
prisas que, como dice D'Ors, son la "epi· 
demia del siglo". 

Es labor que nos incumbe a todos; 
contribuir a la misma, dentro de nues­
tros escasos conocimientos, ha consti· 
luido la ilusión del presente artículo. 

(Reproducido de la Revista "Ejército", de 
julio de 1956). 
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